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Llevaremos nues­
tra bandera de la 
República al últi­
mo rincón donde 
se encuentren los 
que desean escla­
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ante dojI nUEVA GALICIA ha nacido con un propósito de realización: Estimular 
más que Jiero; servir de portavoz después a la UNIDAD de todos los antifascistafj 

1 héroe dgos. E  intencionadamente escribimos con mayúsculas la palabra “unidad”, 
î eto de que se nos entienda en ese sentido total, sin exclusivismos, que 

razones |;lotros damos a la palabra precitada. Ni somos un periódico de empresa, 
con projie partido específico, ni de grupo. Somos, eso sí, un grupo de gallegos con

)do antifí 
le tan p»

úamos fa

y confia

inda emoción, dispuestos a dar el rendimiento por la causa común, obíi- 
en estos instantes. Somos rabiosamente amantes de nuestra tierra, y no 

{es de sentido romántico, sino hombres con intenso anhelo de una Galicia 
nalidades intensamente económicas, justas, de una Galicia nueva. Y  como 
fuertemente también antifascistas.

Ea nuestro anhelo, en el haz de nuestras aspiraciones, en este laborar exen- 
Je partidismos, encajan todos los hijos de nuestra Galicia con sanos pro- 
aios, limpios de seculares tradiciones caciquiles: comunistas, republicanos, 
ialistas, galleguistas, anarquistas. Todos, absolutamente todos, tienen cabida

gloria. Pi 
¡tu. Un 

pueblo M 
venció 
de coB 

;orrer toda 
remo dera

otro nlaií -,™— , —  ̂ uv.3u.ui.«uu«.ulc. î ûus, ut:ucn caoioa
1 7 de obra. Tienen cabida, y es más: es deber el que ante los momentos
enes v tiempos que esperan a nuestra región, desvalijada por las

'  *‘*^5 fascistas, deshecha moral y económicamente, formar una UNIDAD de 
ido pétreo.
De todo esto vino hablando NUEVA GALICIA desde el primer instante 
su aparición. Vino propugnando por un Frente Popular Gallego. Pero este 
oor debe ya terminar, para convertirse en actividad férrea, real, activa.
No seremos nosotros, ciertamente, quienes tracemos el programa de esa 
lad. Nuestra misión se reduce, por el momento, al llamamiento tenaz hacia 
unión, que si bien puede existir de un modo romántico, sentimental, es me- 
er que se convierta en realidad concreta, ¡de tipo potítico-econólmco-social.
Y más tarde, cuando esa unidad de acción sea un hecho, NUEVA GALICIA 
será más que el órgano de ese Frente Gallego. Simple mandatario de sus 
ctriccs. de sus acuerdos. Propagandista sincero y fiel.
Has es natural y hasta obligado que, mientras esa unidad de acción no sea 
kcho real, activo, dinámico, sea nuestro periódico el aldabonazo consc.^nte 
i lograrla. • . . _ ,
Y va llegando ya el momento de reverter en realidad plástica este anhelo, 
siendo hora de que todos los sectores, grupos, etc., pertenecientes a los
iOs partidos y sindicales, y aun los hermanos segregados de ellos, pero 
inducta limpia, férreamente antifascistas, de naturaleza gallega, inicien los 

ares de esa unidad.
nosotros corresponde el provocar la primer Asamblea o Asambleas pre­

gue sirvan para estructurar directrices, perfiles programáticos de rea- 
y actuaciones concretas. Una vez hecho esto, este frente único de an- 

gallegos, será el que trace normas, actividades y concreciones, 
esta obra, y como elementos de responsabilidad, hemos iniciado tam- 
campaña para atraer la atención y ayuda de los emigrados. Espera- 

que muy pronto recibiremos los alientos de estos hermanos, 
ideramos para esta unidad, como cuestión substancial, el momento bélico 

c. Para ello nada más natural que los centenares de gallegos que se 
en los frentes tengan su voz y voto de calidad en estos comicios que 

os.
amos hoy tan sólo ya el grito, el aviso de esta labor preliminar, labor 

esperamos tenga una fervorosa acogida en todo gallego antifascista.
Y tras este aviso, a modo de prolegómenos, en el editorial del húmero pró-
0 iniciaremos la exposición de un 'núnimum de bases sobre las que puede
'tsise esta unidad y sobre las que hemos de discutir todos los antifascistas debéis recmgQg_
hayamos, pues, preparando un ánimo tenso para la eficacia de nuestros

una

Lites.

ider, se k

ctos que i-: _ __  ____ __ _______
s habéis - y a la vez con ansia de realidad inmediata.
nio; pero i
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os retaguardias. Dos vanguardias. Las de ellos, los [ascisías, y las nuestras. 
■ y otras son las que más pueden servirnos para pulsar el porvenir de la Es- 
r^ptiblicana. En todas las guerras, en cuantos conflictos bélicos han surgi- 
rsfa ahora, se hizo notar siempre e l resultado final d e  la batalla en la re- 

wa y la vanguardia de los cuerpos contendientes. S e dejó entrever en el 
“0 funcionar de las mismas, en la disciplina, en la potencia, en los cono- 
p̂s técnicos que posean, la inclinación de la balanza del triunfo; para quién 

r̂’icroria y para quién la derrota.
 ̂3qu; /o a nosotros nos hace ser optimistas y confiar plenamente en 

del pueblo trabajador español sobre las hordas del fascismo internar- 
sublevación de Granaría, la de Motril, la de Toledo más recientemen- 

antc el' „ P^ue6as demasiado contundentes para la aseguración de nuestra victoria.
'timos a esío los centenares de evadidos, de hombres nuestros que todos 

^s, que cada hora abandonan los parapetos rebeldes para acudir a unirse 
i los or Ejército popular, con los héroes que a sangre y fuego es-

día os ‘ independencia de España, éste pensar no precisa de^machas ba-
Y  l^^^^t'eracion... Indiscutiblemente, sin duda alguna, las armas de la causa

minar:
)ueblo!

... -------....... «W* ^
'éí5 de la cultura y e l trabajo, destrozarán a  aquellas que los generales 
no supieron mantener con fidelidad, con la fidelidad que se merecían 

 ̂ Ofj 5U5 manos las habían depositado...
Lteroretó  ̂  ̂ nuestra, la vanguardia de los luchadores de la República
rzas desl’l' ^/érczío nacionalista—aunque debem os tener muy en cuenta que ese  na-
archa quedado reducido a cenizas por obra y méritos de Mussolini e

 ̂ Proporcionando ya su verdadero fruto. Mientras la retaguardia
J. GuA o español, de los leales, gana de minuto en minuto ilusiones por vencer, 

3 crear una potente industria de guerra, capaz de abastecer con de- 
^ ‘Odos los frentes que forman y defienden férreamente - los soldados del 
p'^'^ttíras la retaguardia republicana se entusiasma por realizar todo lo 
I a redundar en favor del triunfo popular, constituyendo un espíritu de

Os guerrileiros galegos, simbro da rebeldía d-unha raza de héroes.

trabajo pro victoria que brinda com o resultados esas magnificas reservas, esas 
formidables masas de obreros de choque, esas enormes factorías de tareas sfa- 
janovistas... Mientras en la España leal y democrática se siente con infinita in­
tensidad la guerra y se labora por ganarla, Franco ve desmoronarse sus anhelos, 
sus cínicos y sanyrreníos anhelos, al observar que los hombres que respaldan sus 
falsas ideas le empiezan a fallar... N o son todos los elementos que el generalísi­
mo obliga de por fuerza, sino los rifles de los requetés apoyados en sus espal­
das, a  ir a los frentes para combatir coníra la República, los que muestran ya 
su claro descontento con el proceder de los traidores que se levantaron en ai- 
mus contra el régimen legalmente constituido, sino también los esbirros de su 
absoluta confianza, los que él mima a diario... Unos y otros se dan ya perfecta  
cuenta del porqué de su lucha, de los fines que con ella se  persiguen... Los 
fascistas de la retaguardia enemiga, susíeníadores de un españolismo terrible­
mente, epoísfa/nenfe sentimental, han visto que los alemanes y los italianos les 
cortan el camino y le ganan terreno en la persecución de su presa... Y  ven que 
poco a  poco van quedando relegados a  segando término, que los españoles son 
suplantados con extranjeros, que la España fascista ya  no es tierra española, 
sino una colonia más donde Alemania e Italia hacen producir para sus países.

pata sus súbditos... Y su vanguardia se pudre con el mismo virus, con el virus 
hediondo que form a el soporte de su fuerza auxiliadora: la retaguardia.

La causa popular ve en estos magníficos antecedentes su triunfo cercano. 
N adie puede poner esta afirmación en tela d e  juicio. Nuestra retaguardia y naes- 
tia i’unguaidia, cada vez más compenetradas con los sagrados deberes del mo­
mento, con los deberes que los españoles tienen la obligación de realizar a ra- 
jatabla para lograr echar de España a todos los invasores y fascistas que un mal 
día se adentraron en ella, brindan a la guerra el interés que ésta precisa para ser 
ganada...

I Y como las guerras se pierden o se ganan según la disciplina y la fortaleza 
I de una y otra, de la vanguardia y de la retaguardia; según el espíritu de compe- 
; netración que exista entre los luchadores del frente y los de la producción, Ba 
, paña, la España democrática, puede ir ya pensando en la idctoria, puede sas- 
. tentar la seguridad de su triunfo...

Galicia, Extremadura, Euzkadi, Andalucía, toda España, sentirán muy pron­
to—aunque hasta que esto llegue surjan todavía duras jornadas guerreras—el 
toque heroico de la liberación, los murmullos de la masa popular vencedora...

D ia lco .

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

« Nueva Galicia» inicia con
gran éxito sus emisiones

para América
Nuestra primera emisión

La fe que hemos puesto en la causa 
que defendemos, la causa antifascista, 
nos lleva más lejos que la simple publi­
cidad de un semanaiio. Con ser esto 
de un valor ponderable, necesario para 
la coyuntan2a áp todos los antifascistas 
gallegos, para la formación de un Fren­
te Popular de nuestro terruño, no lo 
consideramos bastante. Nuestro entu­
siasmo nos lleva más lejos: Organizar 
emisiones para América, propaganda 
por medio de la Aviación, altavoces en 
los frentes, actos y festivales, todo, en 
fin, que permita sentar ante nuestros 
coterráneos de América el sentido de 
nuestra lucha.

Ante los que ya luchan en los fren­
tes el aliento, el entusiasmo, la confian­
za en una Galicia del mañana liberada. 
Y  para los que deambulan por la reta­
guardia, el concepto de responsabilidad. 
Por último, para todos los hermanos 
que viven en Galicia el acuciamiento 
hacia nuestra causa. Para las viudas y 
huérfanos, el aliento, la esperanza pró­
xima de una ayuda.

No es un tópico aquella frase de 
que la mayor Providencia de Galicia 
es América. Miles y miles de compatrio­
tas, de paisanos, residen en el Nuevo

Gómez Gayoso.

Continente. Cuba, con la República Ar­
gentina en primer plano, ubican mu­
chos millares de gallegos. Es natural 
que N ueva G alicia, pues, ponga todo 
su • afán, todo su interés en ponerse en 
contacto con estos paisanos, con estos 
hermanos de la tierra.

El domingo próximo pasado hemos 
iniciado esta labor. Tuvo lugar la pri­
mera emisión por medio de la Transra­
dio Española, E. A. Q. 2, a la una de 
la madrugada, hora de las nueve, apro­
ximadamente, en la Argentina, a la cual 
se dirigió dicha emisión.

N o obstante ser la primera, podemos 
decir, sin hipérbole, que ha resultando 
altamente interesante.

La emisión se había anunciado ya 
durante dos o tres fechas antes. Habla­
ron los camaradas Manuel Moure, re.s- 
ponsable de Cultura de la 11 División, 
y José Gómez Gayoso, director de 
N ueva G alicia. El primero en lengua 
vernácula; el segundo, en español.

E l camarada Moure ha dirigido a 
nuestros hermanos una alocución, un lla­
mamiento saturado de emoción, de fervor 
e impregnado de un gran conocimiento 
de los problemas de nuestro agro.

El llamamiento de Gómez Gayoso lo 
consideramos de tal interés, que no po­
demos pasar sin publicarlo en estas pá­
ginas.

Comenzó el acto con la interpreta­
ción de un pasodoble obra de nuestro 
inmortal Soutullo.

Se radió también la Alborada, de 
Veiga, y al final el Himno de Riego.

El camarada Moure dió lectura al 
artículo en gallego, publicado en nues­
tras páginas del número pasado, titula­
do "Homenaxe a-os nenos orfos da 
nosa Caliza”. El camarada Gayoso, al 
editorial del mismo número.

Todos los domingos, a la misma ho­
ra, N ueva G alicia continuará con es­
tas emisiones, a las que llevará todos 
aquellos elementos representativos de 
nuestra tierra y valerosos jefes de nues­
tro Ejército popular.

He aquí las palabras pronunciadas 
por nuestro camarada director:

"¡Hermanos de América!
¡Gallegos que estáis lejos de la ma­

dre Patria!
Por vez primera, después de un año de 

guerra, la voz de los antifacistas galle­
gos, atravesando los mares, va hada vos­
otros llevándoos el cálido saludo de mi­
llares de hermanos que, desde las trinche­
ras de la Libertad y con las armas en 
la mano, luchan por la independencia de 
España y por la liberación de Galicia.

Millares de hermanos nuestros, los 
mejores hijos del pueblo gallego, son 
hoy, ante la conciencia universal, uno 
de los exponentes más vivos de la for­
taleza y de la pujanza del glorioso 
Ejército republicano.

¡Nuestro orgullo de ser gallegos es 
hoy más grande que nunca! Hemos sa­
bido demostrar al mundo de lo que es 
capaz un pueblo que quiere su libertad.

Más de 15.000 gallegos combaten hoy 
en las filas del Ejército republicano.

El fascismo sabe ya de la hiel de las 
derrotas que los combaíiti»tes gallegos 
le han infligido.

Nuestros bravos marinos de la Es­
cuadra republicana surcan los mares en 
busca de los barcos de Franco; de esos

barcos con los cuales alemanes e ita­
lianos, amparados en la cobardía y la 
impunidad, bombardean poblaciones in­
defensas, asesinan mujeres y niños, des- 
tro?an humildes pesqueros. De esos bar­
cos extranjeros camuflados bajo el pa­
bellón de los asesinos de Burgos, traen 
armamento para Franco y se llevan, de 
regreso, las riquezas de nuestro suelo.

Es nuestra Galicia; es nuestra madre 
Patria el c a m p o  ensangrentado, el 
cual alemanes, moros e italianos han 
convertido en un inmenso cementerio. 
Nuestras mujeres son ultrajadas, escar­
necidas; centenares de ellas han sido 
asesinadas después de haber sido en­
tregadas a las fuerzas invasores. Nues­
tra juventud, el resto de esa juventud 
extinguida casi del suelo gallego, es lle­
vada a los frentes con la pistola a la 
espalda, y sometida al látigo de los ex­
tranjeros. El ochenta por ciento de los 
maestros de escuela han sido asesina­
dos. Asturias ha sido la tumba de mi­
llares y millares de gallegos llevados a 
la fuerza a luchar contra sus mismos 
hermanos. Centenares de ellos se han 
pasado a las filas del Ejército republi­
cano, y hoy se baten como saben ha­
cerlo los hijos de nuestro pueblo.

No hay combate importante, no hay 
victoria del Ejército republicano en 
donde el Batallón Gallego no haya in­
tervenido. No hay unidad de combate 
de nuestro Ejército que haya participa­
do en tantos combates ni cosechado 
tantas victorias.

Mussolini sabe bien del heroísmo del 
Batallón Gallego, que, con otras fuer­
zas al mando de Líster, ha destrozado 
sus Divisiones italianas.

Brúñete, Quijorna, Villanueva de la 
Cañada, Jarama, Toledo, han visto fla­
mear victoriosa la bandera azul y blan­
ca de nuestro Batallón, que forma parte 
de la legendaria II.'* División. De esta 
ll.*  División que mandan dos gallegos. 
Enrique Líster, el Líster a quien los 
fascistas califican de general ruso, a 
quien ya han matado en varias ocasio­
nes, pero que es un cantero de Gali­
cia, rudo como la piedra que él traba­
jó, hijo de campesinos, y que* hoy es 
uno de los jefes más prestigiosos del 
Ejército popular. Otro, Santiago Alva- 
rez, campesino de Orense, rudo hijo de 
la tierra, que sabe de las amarguras de 
los segadores gallegos que todos los 
años tenían que venir a Castilla a ser­
vir de herramienta barata.

Jefes como Paredes, Espasandín y 
otros muchos que son el mayor timbre 
de gloria para Galicia, para nuestra Ga­
licia, para la Galicia libre y democrá­
tica.

Estos son los valores que hoy repre­
sentan a Galicia en el territorio leal de 
la República.

Estos son los que, al saludaros des­
de las trincheras, os tienden los brazos 
pidiéndoos ayuda, exigiéndoos que cum­
pláis con vuestro deber de españoles, 
con vuestro deber de hijos de Galicia.

No exigimos que déis vuestras vidas 
por la independencia de España: pero 
sí lo que tenemos derecho a pediros 
es ayuda moral, ayuda económica,

¡Propagad hasta el último rincón de 
América el significado justo de nuestra 
lucha! ¡Levantad, con la verdad escue­
ta, con la verdad limpia, una oleada de 
odio hacia los traidores vendidos al ex-̂  
tranjero, y volcad la simpatía del pue­
blo hermano hacia nuestra causa, que 
es la causa de todos los pueblos civi­
lizados!

Levantad bien alta la bandera de la 
libertad de Galicia, la bandera que en 
las montañas de Galicia aún conservan 
altiva centenares de hermanos nuestros, 
centenares de guerrilleros, símbolo de 
la rebeldía de nuestro pueblo.

Venid, si queréis, a nuestras filas. A 
nuestro lado tendréis siempre un hueco 
para luchar, un fusil, una herramienta 
de trabajo, una pluma que lance al mun­
do la verdad; pero no permanezcáis 
impasibles ante la tragedia de nuestro 
pueblo.

Cuando el mañana venturoso nos de­
vuelva la tierra que hoy pisan plantas 
extranjeras, no será gallego, no podrá 
llamarse hijo de Galicia quien quiera, 
sino el que haya demostrado que puso 
todo su entusiasmo, toda su fe, al ser­
vicio de la causa de la República es­
pañola.

¡Pueblo hermano de América: los 
españoles honrados confían en vosotros, 
confían en vuestra solidaridad porque 
habéis salido del regazo de la misma 
madre; de la madre Patria, que es Es­
paña.

¡Venid en nuestra ayuda!
¡No permitáis que se nos aplaste por 

los enemigos seculares de todos los pue­
blos civilizados!

¡ Salud, pueblo hermano! Los comba­
tientes gallegos os saludan.

¡Gallegos de América, N ueva G ali­
cia os abraza!”

R E A L I D A D E S  ' NUESTROS HERMANOS NO SE
COMO LUCHA GALICIA BAJO EL TE­

RROR FASCISTA

Reproducimos los siguientes trozos de los partes del Ministerio de Leu 
Nacional, de los días 10 y 12, por cuanto son una plena confirmación 
notas que nosotros damos cuenta en todos los números:

"Día 10. Norte» Santander.-^La artillería enemiga, desde Campoma.

En nuestro último editorial hemos in­
sinuado el hecho de que Galicia no ha 
sido una región paciente exclusivamente 
en relación con el asalto de las hordas 
fascistas. Galicia ha luchado; ha lucha­
do y sigue todavía luchando de múlti­
ples modos.

No podía menos de ser así. La Ga­
licia de Pondal; la región de los suce­
sos de Nebra y del Son; la tierra que 
pocas horas antes de la sublevación ha­
bía votado el anteproyecto de Estatuto 
Autonómico, de un fondo intensamente 
izquierdista; la Galicia del éxito electo­
ral en las elecciones del 16 de febrero, 
tiene raíces demasiado hondas, vibra 
intensamente, es algo consubstancial al 
temperamento, para que en un momen­
to pudiera borrarse. Galicia, geográfica­
mente, pasó a ser zona facciosa desde 
los primeros momentos. Mas no así la 
Galicia del hombre. En este aspecto, sa­
bemos de un modo exacto, fidedigno, de 
las proezas de nuestros hermanos, de 
sus martirios, de sus luchas.

Es incuestionable que, para explicarse 
cumplidamente este fenómeno de que la 
región galaica haya sucumbido al terror 
fascista desde los primeros momentos 
de la lucha, es preciso conocer profun­
damente aquella región. Es preciso ha­
ber vivido y paseado aquella tierra pal­
mo a palmo. Es menester estar en el 
secreto de cómo nuestra tierra presenta 
unas características sai géneris de tipo 
caciquil. De cómo Galicia es la región 
de España que más fuerzas tenía ta­
chonando su suelo.

Todos aquellos que de buena o mala 
fe consideran nuestra tierra de un an- 
tifacismo tenue por el hecho de ser 
zona facciosa desde los primeros mo­
mentos, ignoran facetas y hechos inelu­
dibles para creencias o afirmaciones de 
tal naturaleza. Cometen un error de al-

¿QUIERE VER BIEN?

Use gafas
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canee.
Veamos alguna prueba:
En relación con el campo, Galicia es 

la región de mayor cantidad de fuerzas 
de la Guardia civil. Pero fuerzas de la 
Guardia civil creadas únicamente para 
el servicio del "amo” y del cura. No 
hay extensión de terreno medianamen­
te habitado que no disponga de un 
Puesto de dichas fuerzas. Y  estos mer­
cenarios de los "amos" necesariamente 
eran escogidos entre personas de con­
fianza. Por otra parte, razones de es­
tolidez en maridaje con el estómago, 
han hecho que la Guardia civil del 
agro gallego fuese siempre reaccionaria. 
No en vano el cura, el cacique, el te­
rrateniente, tenían siempre sus puertas 
abiertas, sus bodegas preparadas, sus 
mesas repletas para saciar los estóma­
gos de tales representantes de la "justi­
cia”. Minúsculos Casinos de aldea con 
pretensiones cerraban su entrada al 
maestro, al trabajador manual, pero 
figuraban en sus listas de socios con to­
dos los honores, alternando con los "se­
ñoritos”, los del tricornio. La fuerza de 
captación que ejercían sobre ellos re­
basaba ya la línea de la más elemental 
discreción. Y  de este modo eran, no ya 
fuerzas al servicio siquiera de un E s­
tado burgués, sino lacayos uniformados 
bajo los mandatos de apetitos persona­
les, de intereses particulares. ¡Pobre de 
aquel ciudadano a quien el cura o el 
cacique tuvieran como enemigos, aun 
cuando fuesen ciudadanos discretos, pa­
cíficos, que no se haría esperar la pa­
liza en el momento preciso!

¿Y qué diremos de la ciudad? Nin­
guna región de España presentaba es­
tas particularidades: La Coruña, con 
Regimientos de Caballería, Infantería, 
Intendencia, Artillería: El Ferrol, a po­
cos kilómetros, con Infantería de Mari­
na y el Arsenal; Santiago, con Artille­
ría e Infantería; Orense, Vigo, Ponte­
vedra. Lugo, Túy, todos con uno, dos 
y tres Regimientos. Vale la pena, para 
formar idea exacta de la significación 
de todo esto, contemplar un mapa de 
Galicia, Aparte todo esto, las ciudades 
y muchas villas de poca importancia 
con crecidas fuerzas de guardias de 
Asalto y gran cantidad de guardias ci­
viles. Una extensión de terreno, una 
zona con relativa extensión poblada, in­
tensamente tachonada de cuarteles y 
fuerzas.

Y  todas estas fuerzas, casi todos es­
tos cuarteles, en manos de militarotes 
reaccionarios, enemigos del Régimen re­
publicano, nefastos ex delegados guber­
nativos.

Una mirada retrospectiva a los su­
cesos de octubre del 34. Después de 
Asturias, la región más castigada fue 
Galicia. A El Ferrol se han llevado 
tagibién las fuerzas del Tercio. En La 
Coruña, Vigo, Villagarcía, Pontevedra, 
etcétera, los encarcelamientos fueron 
hechos en masa. Y  he aquí lo peor para 
estos momentos: la recogida de armas 
en la población civil en ninguna parte 
se hizo de un modo tan intenso como 
allí. Dos hechos correlativos e inmedia­
tos: las elecciones de febrero, con el 
triunfo aplastante del Frente Popular, 
y el Plebiscito pro Estatuto Gallego, 
hicieron salir de sus casillas a toda la 
masa de caciques estólidos, feroces.

En esta situación estaba Galicia al 
estallar el movimiento fascista. La masa 
proletaria y campesina, sin un arma. 
Los cuarteles, dirigidos por jefes total­
mente fascistas Un campo y una ciudad 
sembrada de curas y caciques. Curas 
incultos, de único sentido vegetativo, 
explotando la fe de aquellas mujeres 
ignorantes. Y , por si ello fuera poco... 
traidores republicanos de corbata.

Galicia verdad, mayoritaria, ha luchado 
en los primeros momentos. Ha luchado 
y sigue, a su modo, luchando. He ahí 
el ejemplo de La Coruña lanzándose los 
trabajadores a la calle en unión de to­
dos los elementos republicanos. Con 
media docena de escopetas, con palos, 
con piedras. Sin otras armas, han dado 
que hacer a toda la fuerza armada. Los 
cantones fueron escenario de escenas 
macabras y heroicas. He ahí la provin­
cia de Orense. En muchas de aquellas 
montañas siguen numerosos camaradas 
poniendo en jaque las fuerzas facciosas. 
Lousame, con sus mineros. Villagarcía, 
en donde las fuerzas del fascio  han te­
nido que bombardear y quemar casas. 
Pontevedra, en donde se ha dado la 
escena idéntica a la anterior. Lugo, en 
cuyas montañas siguen también luchan­
do. Y . sobre todo, esas noticias que nos 
traen los paisanos huidos: ese sabotaje 
de nuestros pescadores, de los campe­
sinos, los cuales llegan a quemar las 
cosechas antes de entregarlas a los mer­
cenarios de Franco.

Toda esta lucha, más heroica en mu­
chos casos que la de los frentes, viene 
teniendo realidad en nuestro solar ga­
llego.

Y  como realidad que cáusticamente 
acallará toda duda, ahí tenemos los mi­
llares de gallegos luchando en los fren­
tes. De todos los que el movimiento 
ha sorprendido fuera de su terruño, no 
han quedado ni un cinco por ciento 
que a estas horas no empuñen el fusil. 
He ahí también los evadidos del cam­
po faccioso. Docenas y docenas se pa­
san todos los días con un noventa por 
ciento de gallegos.

Y, por último, la represión, los fu­
silamientos, el régimen de terror por 
parte de los fascistas, en ninguna par­
te alcanzaron el volumen que en el so­
lar gallego. El noventa por ciento de los 
maestros han sido fusilados. Centenares 
de médicos y abogados caídos al lado 
de millares y millares de proletarios de 
la ciudad y del campo.

Todo esto es la expresión fiel de 
cómo piensa Galicia. De cómo sentía 
Galicia. De cómo es la Galicia del 
hombre.

Cuando el Gobierno de la República 
quede un poco desahogado, cuando 
nuestro Ejército popular vaya ganando 
el terreno debido y penetre en Galicia, 
ya veremos cómo, no obstante la ayuda 
extranjera, la sorpresa será halagüeña 
para nosotros. Muy poca propaganda 
necesitaremos para que millares y mi­
llares de nuestros hermanos, hoy alista­
doŝ  por instinto de conservación en las 
filas del ejército invasor, se pasen a 
nuestras filas o rebelen contra los man­
dos facciosos.

Coto Morales, cañoneó reiteradamente nuestras líneas de Peñarrubia.
Asturias.—La artillería republicana de Ventanielles bombardeó eficâ  

los cuarteles de la Cadellada y Rubín, en Oviedo.
En el frente de León, cañoneo enemigo desde Sieros Negros contra p J 

Alba. '
En otros sectores, los rebeldes hostilizaron con fuego de fusil y bomk 

mano.
Evadidos del campo faccioso: un cabo, cinco soldados y dos paisanryl 

GUEN PASANDOSE A N U ESTRA S FILAS SOLDADOS GALlPr 
Q UE HAN SIDO ENROLADOS EN LAS UNIDADES ITALM 
"FLECHAS N EGRAS”. A N TEAYER DESERTARON  CINCO, Y  HOvl 
HICIERON CUATRO.

Día 12. Sur Tajo.—El enemigo intentó en la noche última, con toda 
de armamento, un golpe de mano sobre el Palacio de La Sisla: pero fué r'l 
zado enérgicamente. '

Continúan nuestros reconocimientos en la zona derecha del Guadamuf I 
En el sector de San Martín de Montalbán se ha oido intenso tiroteo (,L 

líneas enemigas. [
En las posiciones rebeldes próximas a las nuestras del Barranco del ¡-i 

no se oyeron voces, seguidas de dos descargas de fusilería, lo que hace pr̂  
que se trataba de algún fusilamiento.

N U EVA M EN TE SE  HA PERCIBIDO EN  EL INTERIOR DE 
LEDO FUEGO DE FU SIL Y  AMETRALLADORA, POR ESPACinl 
UNA HORA. PARECE TRA TA RSE DE LA REPRESIO N  CONTRA il 
COMPAÑIA SUBLEVADA DEL REG IM IEN TO  DE BAILEN, Nm¡1 
Y  FORMADA POR PESCADORES GALLEGOS DEL REEMPII 
DE 1934.

Evadidos del campo faccioso en este frente: dos soldados y un paisano] 
Estas noticias se comentan solas... ¡Galicia quiere ser libre!...
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¡Nuestro semanario necesita ni 
donantes y suscriptores!

M o u r e .

Como ya decimos en otro lugar del presente número de NUEVA GAU¿ 
el portavoz del antifascismo gallego precisa de la aportación económica dt] 
dos nuestros paisanos que en realidad amen la Tierra que los vió nacer, 
que nuestro querido semanario pueda llevar a término su misión en esta#, 
que en la actualidad devasta el territorio nacional, y que, pasada] 
contienda, pueda seguir siendo allá, en Galicia, el defensor por antonoi 
los derechos de nuestro pueblo trabajador.

Al efecto, la Administración de NUEVA GALICIA ha impreso unas] 
de donativos para el periódico, mediante las cuales perseguimos que todas l 
lias personas que estén interesadas en la vida del mismo puedan suscrilñne] 
la cantidad mensual que ellas fijen. Asimismo se les enviarán listas de 
ción a quienes nos las pidan con el objeto de que puedan,, a su vez, llenarla] 
los nombres de paisanos y simpatizantes del semanario que deseen ct 
a esta noble tarea.

Confiamos en que estas aspiraciones de N U EVA  GALICIA serán 
das por nuestros hermanos gallegos, ya que dcl cumplimiento o no de cll̂  
pende muy principalmente la larga vida de este semanario, órgano que, 
un principio, labora por la unificación férrea de todos los gallegos y pori 
en claro la serie de malvadas villanías que hoy tienen empapada en sangre i 
fructífera y sufrida tierra galaica.

[N'OS p

EN LA REPUBLICA 
ARGENTINA

Los camaradas de 
las Brigadas inter­
nacionales y nues­

tro semanario

L a Federación de Sociedades gallegas 
conmemoró el primer aniversario de la 

autonomía de Galicia.

Y, no obstante todo esto, Galicia, la 
Galicia viril, la Galicia del trabajo, la

La Administración de N ueva G ali­
cia tiene hoy el grandísimo placer de 
dar a la luz pública una lista de nom­
bres d e' combatientes de las Brigadas 
internacionales que nos han honrado 
enviándonos sus suscripciones y dona­
tivos. Han sido precisamente quienes 
menos obligados venían a ello los que 
han comprendido en seguida la signi­
ficación de nuestro semanario y han 
demostrado en el mismo especial inte­
rés, hasta el punto de suscribirse a 
N ueva G alicia sin que haya partido de 
nosotros la iniciativa de buscar entre 
los camaradas de lengua extraña a 
nuestra la ayuda que el periódico ne­
cesita.

Vaya a todos ellos nuestro cariñoso 
saludo y el agradecimiento eterno de 
quienes recordarán siempre el gesto 
magnífico de los hermanos de otras tie­
rras que han venido a luchar junto a 
nosotros por la Paz y la Libertad para 
los trabajadores de todo el mundo.

He aquí la lista que estos camaradas 
nos envían:

Pesetas.

Angel Vilar ....................................  25
Editor del Irish Democrat .......... 10
Sean Murrag ...................................  10
M. Molina ........................................  10
Higinio Insúa ...................................  10
F. González Espi ............................ 10
Jack Dempsey ..................................  10
Segando Fariña ............................... 10
W . Dutkicwicz ................................  10
Joseph Freeman (editor) .............  10
N. A. F. T. A. S ec .........................  10
Anastasis Antoni ............................. 10
Empros (editor) .............................. 10
Espartacas ........................................  10
Panvor Pub. Co. ..........................  20
E. Fotinokis .....................................  10
G reek W  o r k  e  r s Educational

Club ............................................... 10
Fred Sebofs  ...................................  5
Brownsville B ook  Shop  ................  10
Eladio Paula ....................................  10
Loaise M ifchell ............................... 10
P. Martínez ....................................  30
Ensebio Domínguez ......................  10
Miltiades Andréu ............................ 10
Sócrates Economides .....................  10
José  García ......................................  10
Denis Vreltos ................................ 20
Vincent O'DonneU .......................... 10

Organizados por la Agrupación Ga­
llega de Ayuda al Frente Popular Es­
pañol—sección de la Federación de 
Sociedades gallegas—. han tenido lugar 
en Buenos Aires una serie de actos, en 
los últimos días del mes de junio, con 
motivo de cumplirse el día 28 el pri­
mer aniversario del triunfo en el ple­
biscito de la autonomía de Galicia.

Tuvo lugar una conferencia conme­
morativa del mismo, en la que diserta­

ron Jiménez de Asúa, Blasco Gí 
encargado de Negocios y cónsul 
pectivamente, de España, y los 
tores Basilio Alvarez y Blanco 
Celebróse, asimismo, una gran 
rencia societaria gallega, donde 
entidad, por medio de su reprt 
ción, expuso los puntos de vista 
núcleo respectivo al Gobierno es;

Por dicho motivo la Agrupad»] 
cretó una gran movilización 
gallega de ayuda al Frente Popí 
pañol, la cual se llevó a efecto 
te los días 26, 27 y 28 del citadoj 
de junio, y en cuyos días se solií 
cada gallego adicto a la causa lea!| 
cediese medio día de jornal—cualj 
ra de los días antedichos—para 
tribuir a un gran fondo de ayuda 
huérfanos y heridos de la Repúbiie 
pañola.
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CADA GALLECO  A N T I F A S C I S T A  

DEBE AYUDARNOS A CONSEGUIRLO

' niouro 
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Mándenos un nuevo suseríptor en el siguiente forfflÛ
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P O R T A V O Z  D E  L O S  A N T I F A S C I S T A S  G A L L E G O S

BOLETIN DE SUSCRIPCION

NombreApellidos
Dirección..........................................................................

Población..........................................................................

Filiación política o sindical.................................................
se suscribe a  N U EV A  G A L IC IA  por trimestre, semestre, año.

DONATIVO: ....................................................................................  Pes'"
CUOTA MENSUAL VOLUNTARIA: ............
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Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Los que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la suscripci l̂ 
medio de giro postal, a la Administración de NUEVA GALICIA, " 

Dieciocho de Julio, 36,2." (antes Príncipe de Vergara)
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NUEVA GALICIA

P AS A D O
¡Aquel feito...!

Xa pasa d-os trescentos e anos houbo na Hespaña o feito de máis impor- 
taflza que rexistra a súa hestórea: a xuntanza d-os reinos da Castela e Araaón 
Xo facerse esta xuntan2a botáronse como loubos sobor d-os demáis pobos cei-’ 

da Pemnsula, pra somilos á súa autoridade. Esto siñificaba un imperialismo 
que, aínda que froreceu nos pirmeiros tempos, veu abaixo d-unha maneira trá- 
xica. A Gahza na defensa d-os seus dereitos fíxose forte; máis, unha noite triste, 
a traición consumou a súa arte e a nosa térra ficóu agriUoada. Dende entón a 
galiza estaba asoballada pol-a Meseta.

X Hestórea non deixóu de levar ás súas páxinas feitos e feito® Mais no 
pefcorrcr do tempo, de súpeto, unha mañán—xa pasa de ano—alborea a He^- 
paña en loita. Uns militares—con xur&'aaento de obedencia—erguénse contra o 
pobo i éste sae a rúa a defender o que lie queren atrincar a forza. A noca Ca­
liza, despóis d-unha loita terribel, quedeóu prisioneira d-os que a están ensu- 
jgipdo na maior das escravitudes. Todol-os hilos d-éla que estaban fora da 
térra, collerón o fusil e formaron unha unidade. Esta unidade, mil vo'es qro- 
dosa, estivo dando o sangue d-os seus mellores homes defendendo as térras da 
Castela. Agora porque as circunstanzas o requiren, ou cicáis estaba es-rito os 
galegos son chamados a loitar ñas térras do Aragón. E  será alí onde os qaíeqos 
¿en fflostra, unha vez máis, da súa forza combativa. Os Ellos de Caliza darán 
o seu sangue defendendo as térras aragoístas. No Aragón, como denantes na 
Castela, os galegos, c-o pensamento n-aquél feito hestóreco, porán de manifestó 
a súa xenerosidade. A aperta c-os irmáns antifeixistas d-Aragón será en silenzo 
co-a emoción da lembranza n-aquél feito...

Da mina cat iva pru 
bogando  ñas nubens  

do pensamento
Airiños da miña térra, 

airiños do rneu lugar, 
airiños, airiños, aires, 
aires vindeme a buscar.

{Cántega popular.)

¡Airiños da miña térra! ¿Qué diaños 
tedes? Dende que non vos sinto, e que 
un balado maldizoado, erguido por 
cativos irmas, cerran o paso pra iré 
onde lonxe, moi lonxe, remexedes as 
breixas do mar, envoltas en brétemas 
frías, sinto mais e mais, doroid’a i-alma 
e ¡coitadiñol si non vos respiro axiña, 
¡abofé! teño medo de tolear.

¡Airiños do meu lugar! Sí, airiños do 
meu ferroliño. ¿Qué facedes que non 
abaloufades as raídas e remendadas 
velas da lancha de vida d’iste vello pa-
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0 qne conta un arxentino 
que fuxeu de Caliza

0 feixismo envenenou os meus senti- 
wentos, inoculando en mín, que non 

sabía de odios, o odio mesmo

forniii^

crime.

®ouros e os lexionarios mataron en 
^  08 feridos hospitalizados.

P^uzre no campo rebelde se- 
’ mais grave que unha realidade, 

Wsadelo horribel. Contairei un fei- 
i¡ j*̂ b̂le. Un amigo, pra min 
^^endo, foi chamado a filas. Os 

asesinaron a seu pai. E  tivo 
ni/’ salvar a sua propia vida, a 

ñas filas dos asesiños.
',Qĵ ®®®Jono ó Norte, de onde tornou 
m  ̂ tres meses, con unha afeu- 
iDif 1 Hospitalizarono e no
<^1. onde o visitaba, falamos.

?ois da caída de Irún—dixome—
■ °‘Ouse perante nós unha escea 
y ? ®inda vivindoa podíamos crcr. 

berros, mésela de terror e
’ que nos paralizou o todos. 

‘US dez 
•tnto 

n t o

houbera crido posibel aquelo que mira­
ban os seus olios.
_ Con un salvaxismo feroz, inenarrable, 

sin exemplo, forzas mouras e da Lexión 
daban morte, armados de bayonetas 
uns, das suas carauíeristicas dagas os 
outros, ó desditosos feridos que alí se 
atepaban.

Cando pensó n-aqueles homes feridos 
e indefensos que facían esforzos deses­
perados pra salvarse de aquella cobarde 
mortandade, creo volverme tolo. Ain^a 
creo velos reíorcendose pol-o chan, 
dando berros que eran brádos roucos. 
E  escoitaban máis que os seus instintos 
ferozmente sanguiñentos, revendo seu 
pracer sádico no meio d-aquela berrida 
infernal.

Cadavres nos camiños.
O que viaxe pol-as estradas galegas 

atopará n-elas, no centro e ñas gáveas, 
cadavres d-homes e mulleres. Son os 
asesiñados pol-o feixismo. Lévanos a 
elas e mátanos a tiros.

Pro unha mañán do mes de xaneiro, 
indo en automovile pol-as de Ponteve­
dra, na compaña de dous amigos, vimo.s 
seis cadavres. E  aqueles non tiñan pe­
gadas de balas. As pegadas eran ou- 
tras. A aqueles seis homes habíanos 
dególado, e dous d-eles tiñan ademáis 
feridas d-arma branca na testa e no 
peito. Habíanos apuñalado. ¿Non tiña­
mos que pensar nos puñales que leva­
ban 6 cinto certos elementos feixistas?

Pro coidamonos moito de non falar 
do que viramos, porque á máis cativa 
comenta podía ser o bastante pra que 
corresemos a mesma sorte que os dego- 
lados.

tron, que canso de loitar, co-a man 
sempre posta na caña do timón, sin- 
tindo ruxir as mareiras, non a levados 
mais a-la do Cabo Prior, xunt’o mesmo 
Portus Magnus Artabrorum, como lie 
chamaron os abós dos condanados al­
íeos, qu’axudan a mancar a térra qu’e 
sagra, porque garda garimosamente as 
cinzas dos meus pais, e dorme tamen 
en e-la, un anxo, anaco do meu cura- 
zon? Non quero cavilar, nin coidar si-

N-os paisaxes da Terra, denantes lodo era docura e ledicia . .. Agora, o sangue espallado pol-o feixismo fainos chorosos
e rebeldes á vez.
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1 causa leí 
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de ayudal Envenenáronme, innocularon nos meus 

la Repúblifenümentos, que endexamáis souperon 
odio, o odio mesmo—dixo en Bós 

Ijs, onde acaba de chegar, Amador 
Anaspe, cibdadán d-aquela Repúbri- 
<3ue viveu en Caliza e consigueu sair 

‘•aquel inferno feixista.
abominabel, son abominabeles 

o falar do feixismo e dos 
•oxides—. Chamanselles énas, pro as 
«mas énas erguerianse si poideran 

protesta escontra d-eses 
• k ^®P®ha" e reducena a
:abuIIos. Causan repulsión, noxo. 

ajan de grandeza e semeutan de ca­
víes o chan. E  o que non morre fica 

poutas estranguladoras. E  tan- 
a liberdade pra os que viven en Ga- 

■ ’ que a min mismo, e non embaí- 
tes ostentar no meu peito os cores 

 ̂ ® branco do meu emblema pa-

C •. obrigaronme a que saudara co bra- 
I ■ ®  ̂ nian extendida 6 paso

I í  , ® ®usina feixista símbolo do apre- 
■ e do •

quera que se despecharan as portas 
pra qu entrara na patrea, desenfreada 
mulchedume extranxeira, que sin pieda- 
de pousaron os pés no chao de Cela 
o Mariscal, e de tantos cutios que ver- 
teron por e-la a sua sangre, ata che- 
gar os mouros, fillos do Koran, co soar 
guerreiro, a propia veira do sartego 
onde din que descansa, fai séculos, o 
vinculeiro de Zebedeo.

Acabade airiños do meu lugar, levá- 
deme onde poida sin medo atopar a 
maravila d-isa trinidade que fixo Deus, 
e que mohadas pol-as aguas da Ma­
rola, bican as áreas das praias da Cru- 
ña. Ares e Ferrol. ¡A miña cidade, 
que recolleo os meus mairos amores!

¡Airiños, airiños, aires! Faltadesme 
vos, e non fago sinon despenicar arreo, 
lembranzas a montos, que con outras, 
enchenme de saudades, coidando si 
voltarei a-o meigo ricunchiño que me 
criou.

¡Aires, vindeme a buscare! Pro can­
do veña do novo día, o abrente, que 
xa coido ollar a-Io enriba no coruto 
do monte de Ancos, nos escarpados po- 
nedos da Capela e nos outros que se 
miran no espello das tranquias rías, 
disde onde, ¡aires de saude!, mainiños, 
mainos, vades baixando, ata bicar 
amorosiños, as frontes dos que loitan 
de xeneracion en xeneracion, pol-a té­
rra prometida que cantaron e cantan 
os troveiros que como nós, sinten a 
liberíade, pois sin e-la. nin os paxaros 
podían viviré.

Eu, endemal, afeito a-o dor, escol­
tando sempre os lamentos de pobo, 
pérdome de cote, ñas fragas imaxinati- 
vas, e sinto a Caliza do mañan, trasfi­
gurada; espiritualizada nunha paz du- 
radeira, en apreta fraterna eos demais 

; homes, amándose uns a-os outros. As 
naves bogando por todos os mares a-o 

' seu antoxio, entrando e salindo a feixes 
I dos cobizados portos de trafégo da ca- 
I  pitalidade galaica, a cibdade de María 
Pita, e a outra bonitiña como un raio 
de sol, a da Ouliva. Os tesouros aber- 
tos a-os de boa voluntada, fendendo o 
arado, os regos onde caiga a seménte, 
que chegue a freitar anceiada anada de 
paz e libertade, afondadas as servi- 
demes com-as pedias velloqueiras dos 
pástelos d’aqueles finchados fidaldos co 
tempo matou.

¡Ventos momos da miña pairea cel­
ta! Remesa pra a-cá brancas volvore- 
tas, qu’en istas noites sin fin, aínda sen­
do de vran, consolen o meu espritu, 
aballoado por tanta cobíza que vexo e 
que faime renegar d’ista sociedade en- 
tangarañada, cuios homes—un fato d’e- 

! les—queren de novo engallarnos.

O que non pode voltar
Gen veces temos dito que GaÜza e-o agro e-o litoral. Xamáis ésta concepzón 

chegou a prasmar en realidade nos nosos feitos.
Por cuase todos los homes que se chamaban reutores da nosa térra, ista era 

unha frase máis. Unha fras tan soio airexada c o jid  bandeára a-as eleuzóns. 
Verbas pra engañar. Parolas pra levar ledicia a-os nosos campesiños; a-os no- 
sos mariñeiros. Feitos, nengún.

Unha fonte, unha carreteira que logo saía d-o mesmo lombo d-os paisanos 
sempre resignados.

E  isto faciano non soio as dreitas si que tamén homes que se chamaban 
liberaes.

O noso agro; o noso litoral; as duas únecas forzas económecas da nosa Ca­
liza, viviron así abandoadas tan soio a-o entusasmo, o traballo d-unha razá 
de homes singuraes. Non houbo endexamáis, nen axuda económeca, nen axuda 
moral, nen axuda d-enseñanza. Caliza e froito únecamente d-un traballo rexo, 
sofrido, d-os nosos hirmans mariñeiros e campesiños. Non soio esto: pra máis 
vergoña eran a ubre pra mamar todos os preguiceiros.

Hay quen fala moito da resigñazón d-os nosos campesiños. Pro, os paro- 
leiros diste xeito esquéncense de moitas cousas.

Non teñen presente o asoballamento costante por parte de todos. Os traba- 
lladores da Vila endexamáis touveron lembranza pra unha loita de conxunto 
c-os seus hirmans.

Viviron sempre, os nosos campesinos e mariñeiros, como homes de casta 
distinta, de condizón inferior.

Isto xa non voltará. A Nova Galiza ha de romper fortemente con tcadizóns 
vellas, ruíns.

Os nosos hirmans campesiños c mariñeiros prosiguen, pol-o aguixón de Fran­
co e ixtranxeiros, traballando como animaes, pra outros.

A Galiza liberada acabará con isto.
A Galiza liberada mandará ó demo moitas cousas pra poner seus ensoños, 

seus coidos n-o Campesiño e no Mariñeiro.

O que din os xornaes
feixistas

Peman tivo "que pisar rexo no chan II

M arey

L E M B R A N Z A
¡Irmáns galegos!

emoción vouvos falar da exempraridade d-un h«me. D-un 
home que non morrera endexamáis. D-un héroe.
P , “ - T  "S’T - Ifflesias. Era Segredario Xeral do
m árfes E  ‘amén, o prímeiro dos

asesinio, respostou forte e seréo. Quixo pra sí 
toda a responsabilidade. Que si alguén tiña de morrer, debía ser él soio. E

tmha cousa que non lie souperon dar: Respeto pra últema 
dixo—o sangue d-iste meu pobo, a quen tanto 

quero... Envolvede o meu corpo—musitou—na bandeira azzul e branca..." 
¡Pensaba que ^ i  asesinos con honor! Ao fin, era como tiña de ser, dos

bos e xeneroso^ Morreu sin saber dos camiños tintos no sangue dos nosos 
mellores. ¡E  qué ben ,foi!  ̂ uomjs

Aquel irman valente, aquel cerebro esceicional, aquel guía da mocedade..., 
juon morrera endexamais!

UN FUXIDO DAS FIAS FEIXISTA S

De A B C, de Sevilla;
“Santiago 27,—A alocuzón do presi­

dente da Comisión de Culltura, don 
Xosé María Peman, na praza da Quin­
tana, de Santiago de Compostela, di 
asi:

“Fai moito tempo que deseiaba vir 
a Galiza. Iré que esta ademirabre Ca­
liza, grande, sin fachendas, rica, sin 
aranceles, da todo, pro non saie o ca- 
miño a pedir ren nin a tender a man. 
E  como a cuncha xacobea do peregri­
no sempre vólta sobor si na aititude de 
verter; nunca volta cara a fora na aiti­
tude de solicitar ou receber.

Todo o deu Galiza n-esta guerra. 
Deuno todo; a sua mocedade, o seu san­
gue esa mañifica lexión galega qu-cn- 
cheu os camiños da Hespaña de recen- 
dos de cruzada e cabalaría, son as me­
llores obras de retagarda. Galiza tiña, 
as costas largas. Por eso no reparto 
de carrega de peso na proporzón con 
esa largueza de costas, tocoulle mais 
parte de cruz".

Peman referese, sin düvida, ó  nu- 
maro de asesinatos perpetrados na nosa 
tetra. X a non poden ocultar o ali pa~ 
sou e con todo o seu cinismo danlle 
unha expricazon inxenua á  door tan 
grande que levan na i-alma as nais 
galegas.

conformismo, senon unha milicia da 
Verdade e do Ben. Velahi todal-as 
leucios xacobeas tan fecundas pra este 
ano santo de resureución hespañola. 
O benedito don Guerengueer facía esta 
oración perante o Aposto!; “Señor, 
protexe a Hespaña es contra o achi- 
camento das verdades que a fixeron 
grande . D-esto padecemos d-encolle- 
mento de medo ás derradeiras conse­
cuencias da nosa gran Hestórea. Vol- 
tamos agora a renaudala como azo de 
lonxania e de toleria. A "ultreya” que 
canía-ban os peregrinos, o “seu San- 
üago" que herraba os cabaleiros, non 
roron senon un son adeantado do 
Arriba España . En toda Europa 

ouvironse aqueles berros. Este derra- 
deiro ouvirase tamen en toda Eu­
ropa.

Si Peman e  o s  seus non houberan 
[eito mais que pisar rexo “no chan', 
menos m al Pro e que tamen pisaron 
n-outros sitios onde quedou a  pegada  
indeleble que a vez os retrata e  os 
deshonra perante a  mondo.

A crónica do Rei Sabeo contanos 
deleitosamente como o bispo grego Es- 
tiano non quería dar a Santiago o ti- 
tolo de cabaleiro. Como se lie apare­
cen de noite, amostrandolle o seu gran 
espadón e pisando rexo no chan pra que 
se ouvira a sua armadura e o bispo 
non duvidara nunca en adiante de que 
“cabaleiro era e axudador das batallas 
de Cristo". Nos tamen tivemos que pi­
sar rexo no chan pra que nos soara a 
armadura e se convencerán todos de 
que a nosa relixion non é un brando

GALIZA M A R T I R
Consellos de guerra.

Recollido do Faro de Vigo;

Celebráronse Consellos de guerra en 
■ distintas cibdades escontra das 
soas que se menzoan:

per-

Pes

uscrípcl l̂ 
Aven 

■a)

nos
soldados ás ordres d-un 

que efeutuamos un reconoce- 
lar ^qucla zoa. Diriximonos 6 
'• viñan, e vimos, extraña-

'̂Un edificio saian uns homes 
lian Brincaban pol-as fiestras,
sai)g portas. Era un hospital 
idâ Q ® que herraban, feridos,

 ̂ ^^ssriqueutados que fuxian 
Ns ‘̂Unha e outra direución.

_ Cama apremados d-andar pol-as 
I recentes; outros arrastrábanse 
.o>^«tandose,
lo jj Primeiro en chegar á porta 
íQ ĵ ^̂ fribada do hospital e o pri- 

®®én en horrorizarse. Nunca

Abusase das mulleres pol-a violenza.
Como conocín o "heroe” d-este re­

lato, i el mesmo, con todo impudor, 
confesoume a sua “hazaña", poido afir­
mar a sua veracidade.

Este suxeto, que perteñecía á Falan- 
xe— xa dixen todo canto poidera falar 
d-e!—, atopou a treí- rapazas que lava­
ban roupa na beira d-un río. Elixeu unha 
e esixeu que o acompañara lonxe das 
suas compañeiras. Puxose indiñada a 
elexida, como se epuxeron as que a 
acompañaban; pro o falanxista, amea- 
zounas co-a sua pistola, obrigou a re­
tirarse d-aquel logar as duas amigas, 
ficandose a soias co-a outra.

A victima tiña doce anos. Conocina. 
Un de seus irmáns fora fusilado 
pertenecer a un Sindicato obreiro.
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PO N TEVEDRA, 17 xuño.-O xe ví­
rense tres. No prímeiro foron acusados 
de rebelión militar Xaquin Aboin Par­
do, Rodrigo X e s ú s  Miguens, Xosé

Pranco Boullosa, 
Xose M in e d o  Fernández. Xan Abum 
^ardo, Xose Meaño Insúa, Manoel Dios
Rnf’ Torrado e Ventura
Kuiz Ríos, vecinos de Carril. No se­
gundo pol-o mesmo delito Máximo Do­
mínguez e outros, e no terceiro, tamen 
por rebelión, Xaquin Serantes Núñez 
e outros.

O FERROL, 17 xufio.—Pedro Rico 
Garaa, por deserción, e Francisco Pé­
rez Pazo, por abordaxe entre dous va­
pores.

25 xuño.—Xosé Aneiros Permull, Ma- 
noel Fernández Caruncho (a) Largo  
Caballero. Godofredo Arés Arias e 
Aan Rey Rey, todos pol-o delito de 
rebellón militar.

A GRUÑA. 19 xuño.—Por rebe­
lión militar escontra de Xosé Díaz 
Edieira, Eduardo Torrón, Enrique Pé- 

Vicente Mela, Francisco 
Casal, Manoel Baldorair Vázquez e Ma­
noel Sánchez Pardo.

LUGO, 24 xuño.—Oxe tiveron lugar 
os seguintes: Un escontra de Xosé Pe- 
drido, pol-o delito de homicidio por ira- 
pruGencia. Outro de Xesús Ribera Lu- 
bón, por rebelión. Outro de Xosé To­
rres Marín, por traición, e o derradeiro 
escontra de Manoel Soliño Martínez, 
por rebelión.

Esto, barcos luxosos chegan todobos dias a Vigo carrega dos de homes exlranxeiros e manieiós pra os traidores . .

Infelectuaes galegos: labou- 
rando en NUEVA GALICIA, 
poñedes a ¡ntelíxencía o ser- 

vízo da Terra.
Ayuntamiento de Madrid
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A D M I N I S T R A C I O N

"Compostela" no.s había .,
lA

POTlTflVOl DE lO Í  ATITITASClSTaS tínU ttíÓ S

Avenida del Dieciocho de 

Julio. 36 (antes P. de V e rga ra )  

T e l é f o n o  5 2 0 7 7

NUESTROS ARTISTAS AL SERVICIO DE LA CAUSA

«COMPOSTELA»,  ESCULTOR
DE LA 11 D IV IS IO N

Semblanza.

Compostela. nuestro querido e inte­
ligente paisano, es de los pocos artis­
tas que han volcado todo el tesoro de 
su arte en el acervo de la causa repu­
blicana. El. que tiene como origen la 
línea de los sufrimientos, de la explo­
tación, del desprecio de los adinera-
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por los hombres que profesaban las Be­
llas Artes. Si Fidias y Praxiteles hu­
bieran sido revolucionarios, el Parte- 
nón no hubiera sido reconstruido, ni 
sus esculturas se habrían calibrado a 
peso de oro... La burguesía detestaba 
los valores que no fueran propagan­
distas de sus ambiciones. Por eso Com 
póstela, este magnifico creador de ti­
pos ridiculizadores de la “sangre azul 
y de sus cirineos incondicionales (aún 
recordamos los pingüinos y los semi­
naristas del último Salón de Otoño, a 
los que no pudo robarle el premio un 
Tribunal burgués), no encontraba, du­
rante la monarquía, expedito el cami­
no del triunfo, de un triunfo que él se 
merecía doblemente: por ser artista ín­
tegro y por ser modesto...

Pero hoy la cosa ha cambiado... 
Hoy, Compostela trabaja, con sincere 
y franco entusiasmo— p̂orque sabe que 
lo hace para el pueblo— , en el taller 
que la 11 División le preparó... Y  en 
este pequeño templo de lo excelso, del 
arte popular al servicio de la Demo­
cracia, el artista cumbre del nuevo arte 
futuro— orgullo de la madre Galicia , 
lleva a la piedra, con la colaboración 
de otro artista del pueblo, Ausencio 
Lacal. las estampas gloriosas de nues­
tra lucha de independencia, sus héroes 
que cayeron y los que viven sembran­
do en los campos de batalla la simien­
te preciosa de las gestas...

11 División regalará a la U. R. S. S. y | 
al querido jefe del gran país del So­
cialismo, camarada Stalin...

Compostela y Lacal trabajan día y 
noche en este formidable grupo escul- i 
tórico, labrado en piedra negra, casi!

afinidad hacia nuestra causa, que es 
—así lo afirmaba Stalin— “la de toda 
la Humanidad avanzada y progresiva"...

Los osos de Compostela dejan en 
nosotros un rictus de emoción... ¡Cómo 
llega, al fin, el oso compañero del ma­
droño a la cúspide de la peña, que ya 
había vencido otro oso enorme, cual 
mole de hierro viviente, capaz, con su 
gesto severo y de lealtad, de vencer 
a todos en leal combate, sin filos ni 
pólvoras!... Compostela ha plasmado 
aquí el agradecimiento—-y lo ha plas­
mado con una realidad magnífica—de 
su alma de español, de español que 
sabe apreciar quiénes son los que nos 
quieren y quiénes son los que nos 
c^ian. .. Los osos de Compostela lle-

Compostela es reacio a las interviús. 
Pero le hacemos ver que nos interesa 
otra cosa. Charlar, sin darle a las pa­
labras de él y nuestras forma de vis 
a vis... Compostela habla cuando le 
preguntamos.... y siempre acariciando 
el hocico del oso que está arriba...

—¿Qué porvenir le ves al Arte cuan­
do España haya vencido al fascismo' 

—El natural que traen consigo to­
das las revoluciones... En cuanto a la 
escultura, ya no surgirán los bustos de 
marquesas, ni las posses dei ganadero 
bestia más rico de España. Es otra 
cosa la que se avecina. Los artistas 
tendremos que estar a merced del pue-

Per.

estilo, si no del todo, en gran parte 
Hace ya bastantes meses que he not̂  I 
do esta sana influencia... En fin, 
me siento otro. Las ilusiones de libê  j 
tad cambian a los hombres y los 
feccionan...

—¿Son muchos los artistas gallej 
que, como tú. se han sumado a 
causa?

—Que yo sepa, muy pocos. Y  alg;;7 
nos que colaboran están muy lejos 
los frentes, lugares donde debemos rea. 
lizar nuestra mejor labor. Se da el caŝ , 
que, desde septiembre pasado, casi to. 
dos los artistas gallegos que estaban ej 
Madrid se ausentaron, sin que todaviaj"* 
se hayan atrevido a regresar, constán.
doles, como les consta, que aquí hacen '
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'Compostela”, ayudado por su colaborador, trabaja en su magnífica obra.
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El ilustre escultor gallego “Compostela”.

anos p
blo, a disposición de las renovaciones mucha falta... Ya sabes que recientt “ 
que marque lo popular... mente se precisó un dibujante pan'""’

■ ’ N ueva G alicia y  no se le pudo ei;
contrar, habiendo, como hay, tantos ai- 
tistas gallegos de este género... Pero 
no hablemos más de esto... ¿No te pj. ?o ' Ak «nlihileceí...

.«as

dos, no podía por menos que sumarse 
a las justas aspiraciones de su pue­
blo, a las naturales ansias que en to­
dos los tiempos sintieron los esclavos 
por manumitirse. Compostela concibió 
siempre una obra especial, irónica, an­
ticapitalista, que la burguesía, de por 
fuerza, tenía que espolear con el gan­
cho de los odios... Porque era así 
como la reacción apreció en todo mo­
mento los objetos inanimados paridos

En el taller: Líster... Santia­
go... López Iglesias...—E l es­
cultor y sus osos... \

Enrique Líster, L ó p e z  Iglesias y 
Santiago Alvarez, puntales pétreos de 
nuestro Ejército popular, vigilan, mo­
delados e n yeso, firmes, enhiestos, 
enérgicos, como todos los soldados del 
pueblo, las faenas que darán el fruto 
de una de las mejores y  más acertadas ¡ 
obras de Compostela: los osos que la

Los osos que la 11 División regalan a la U. R. S. S.

acerada... Pero — como uno y otro j varán a la Unión Soviética el home- 
piensan — bien se merecen todos los | naje de los que no saben olvidar, de 
sacrificios estos hermanos, que han de- , los españoles que un día encontraron 
mostrado desde el primer instante su ¡ sinceros hermanos...

—¿Cómo fué tu afluencia a la 11 Di 
visión?

—’Yo me había enterado que casi to­
dos los jefes de ella eran gallegos, y, 
claro, vi en seguida que mi puesto de­
bía estar allí... Me incorporé... Un día 
hablando con Líster me señaló la labor 
que en la guerra podía realizar. Y  me 
montó el estudio. Aquí, como ves, el 
camarada Lacal y yo tenemos nuestro 
parapeto... No es sólo con los fusiles 
con lo que se le hacen bajas al ene­
migo... A veces el cincel o los pince­
les se convierten en magníficas ametra­
lladoras...

—¿Ha experimentado en tí la gue­
rra otras formas artísticas, otro modo 
de concebir tus obras?

__Desde luego. Toda convulsión so­
cial repercute, quizá como en ningún 
otro sitio, en el arte. Nuestra guerra 
de independencia, en mi, como en otros 
artistas, comienza a iniciar algo nuevo 
que sin querer, se apodera del anterior
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I, emot 
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Estos son, pues, nuestros artistas. G}- 
licia, entre los miles de hijos que com-
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es nue 
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baten por la victoria de la Repúblic unáse
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sobre el fascismo— de la cual depeni 
y se espera la libertad de nuestros he: 
manos del mundo—, ha sumado tambiét 
a los hombres que permanecían en •
bloque de la cultura. La guerra se lo____
solicitaba y a la guerra se los d» liradas

A Compostela, artista ilustre y seno pitudes 
lio, revolucionario e inquieto, le too istas ci 
asimismo entrar en suerte...

Y  de veras que, con el martillo y 
cincel, es un potente enemigo de !■ 
traidores...

A lba-C otrina

LA CIENCIA INTERNACIONAL Y NUESTRA LUCHA

El Dr. Bermann, sabio argenti­
no, iabora por ia independen­

cia de España
En el Hospital Militar número 6, al 

servicio del Ejército del Pueblo, en­
contramos al doctor Gregorio Bermann, 
sabio argentino, profesor de la Facul­
tad de Medicina de Córdoba, de la 
República hermana, director del Insti­
tuto Neuropático y  miembro del Ins- 
titut International d'Anthropologie.

Viejo luchador antifascista, enemigo 
acérrimo de los nacionalismos engen- 
dradores de tiranos, combatió contra la 
dictadura uribista en los tiempos omi­
nosos en que el Pueblo hermano de la 
República suramericana vió suprimida 
su libertad de pensamiento y los valo­
res más preclaros de aquella nación 
fueron lanzados al ostracismo espiritual 
y político—¿qué país americano no ha 
pasado por épocas semejantes?—que 
las circunstancias imponían.

Al otro lado del Atlántico, masas de­
mocráticas y proletarias, sometidas du­
rante 'siglos, como nuestra España, a 
los bajos intereses de las clases oligár­
quicas, explotadoras "por derecho pro­
pio” de los que siempre tuvieron por 
misión única dejar su aliento y su vida 
sobre el surco del campo, sobre el tor­
no de la fábrica o sobre el microscopio 
del laboratorio, anhelan la liberación 
de nuestra Patria de los invasores que, 
sin más derecho que el que concede la 
fuerza brutal de los armamentos, no han 
vacilado en hollar el sagrado suelo es­
pañol, en un empeño loco de arrebatar­
nos nuestras libertades para convertir­
nos— ¡ilusos!—en modernos ilotas de la 
antigua Argos. Y  el Dr. Gregorio Ber- 
manh es un fiel exponente de la Argen­
tina trabajadora, de la Argentina culta, 
de la Argentina progresista.

El tiempo apremia. Tiene sus horas 
contadas el hermano científico. Infini­
dad de enfermos esperan que el ojo es­
crutador del sabio halle el origen de sus 
dolores, muchos de ellos del espíritu 
debidos al desquiciamiento general de 
las psiquis. lanzadas a terrífico torbe­
llino por la guerra desencadenado por 
los que nunca amaron a España. Pre­
guntamos;

__¿Puede usted decirnos algo, doctor,
sobre la lucha de los gallegos, como

parte integrante del conglomerado ibé­
rico, por nuestra independencia?

—Es indudable que no puede haber 
una libertad para la región gallega sin 
que exista, como condición previa, una 
libertad de España. Desgraciadamente, 
las condiciones geográficas del país, 
unidas a otras de índole diversa, han 
impedido que Galicia pudiera aportar 
a la España leal lo que estaba latente 
en la inmensa mayoría de su Pueblo.

Todos estamos horrorizados de la 
represión fascista en aquella región; 
pero esperamos que el vigor innato de 
sus hijos lo hará reaccionar favorable­
mente para la causa de Galicia, que es 
la de España entera.

La futura Federación de Repúblicas 
Ibéricas tendrá en el noroeste de Es­
paña uno de sus más firmes pilares...

El profesor hace una pausa. Tal vez 
piensa en la España absolutista, fanáti­
ca, cruel, supersticiosa, que hizo todo 
lo posible por anular el más mínimo 
brote de rebeldía en las nacionalidades 
sometidas a su férreo yugo. ¡Iberia, 
América, media Humanidad expuesta 
años y años al capricho del señor de la 
plaza de Oriente! Nuestra imaginación 
vuela a la América de Ayacucho,^ de 
Junín, donde los lanceros de Bolívar 
abatieron para siempre la soberbia del 
estulto Borbón, de Fernando V il... 
¡Cómo ha cambiado España de enton-

la enseña de la Patria escarnecida y 
elevarla como insignia sacra de las li­
bertades de un Pueblo digno, que no 
está dispuesto a perecer sin haber he­
cho frente a los traidores que, ansiosos 
de Poder, vendieron su suelo al extran­
jero codicioso. Gallego y trabajador, 
nuestro paisano es un legítimo repre­
sentante de las rebeldías de un pueblo 
que siempre vivió explotado por el cura 
fanático, por el terrateniente, por el mi­
litarista...

Queremos terminar. El hombre de­
searía hablarnos horas y horas, abrir­
nos su pecho para contarnos todo lo 
que siente, para decirnos todo lo que

si estuviera en su Patria, y dar todo 
lo que pueda para esta causa grande, 
que es la de la Cultura, la del Traba­
jo y la de la Civilización. Frente a 
las minorías privilegiadas, comprome­
tidas con un orden caduco y sus in­
tereses de clase, se levanta la in­
mensa mayoría del Pueblo argentino, 
que sigue el empeño de los leales con 
ardiente simpatía. Y  que de seguro es­
taría por millares en las trincheras con 
sus hermanos en ideales, a no mediar 
la distancia y los obstáculos materia­
les. Las bravas milicianas, los fuertes, 
camaradas que con encendido ánimo fe­
cundan con su sangre las tierras de

manidad como pueblo inepto para regir siempre esclavizaron al trabajador, Po.
nuestros propios destinos. 5eso sus hombres más representativos a 

tán a nuestro lado, combatiendo, cont 
fusil o con el microscopio, para ha« 
de España, de los países ibéricos, u 
nación fuerte y próspera, cual corrtiYo puedo asegurártelo, lector: la --------  -------  ^

América liberal anhela tanto como nos- ponde a una forjadora de Patrias, 
otros el exterminio total de los que J íbaro

n

¡GALICIA, LA HORA SE ACERCil
I '

ces acá!
Con su monótono tictac, el reloj nos 

vuelve a la gesta que el mundo admira. 
Reanudamos el interrogatorio:

—¿Qué opina usted de Líster como 
gallego y como jefe del Ejército del 
Pueblo?

—Para mí. Líster es un arquetipo en 
el que se pueden mirar, no sólo los 

I hombres de Galicia, sino de toda Es- 
¡ paña. Es la expresión de las fuerzas la- 
■ tentes en la masa popular; el hombre 
i que, de un humilde obrero, se impro- 
! visa en jefe del Ejército que todos ad­

miramos en su lucha contra las hordas 
de la reacción internacional.

Así es: de sencillo cantero, Líster, el 
jefe que tantas victorias ha conseguido 
para las armas españolas, supo recoger

El docton Bermann, hablando con nuestro redactor.

admira a esta Nación española, que 
hoy derrama su sangre generosa por la 
felicidad venidera de los Pueblos.

—¿Qué cree usted que deben hacer 
los gallegos de América para ayudar 
más eficazmente a nuestra lucha?

—Como región de España que cuen­
ta a su favor con el mayor porcentaje 
de emigración, Galicia ha dado muchos 
valores a América, especialmente a la 
República Argentina. La colectividad 
gallega de Buenos Aires se ha solida­
rizado casi por completo con la Es­
paña leal. Rica y laboriosa como es, 
puede intensificar, aún más de lo que 
lo ha hecho, su colaboración en dine­
ro, alimentos y hombres. El emigrado 
español que ame verdaderamente la 
causa de España debería sentirse como

España, h a n  reconqúistado América. !
El Dr. Bermann. camarada antifas- ¡ 

cista venido de allende los mares a lu­
char junto a nosotros por la Libertad 
del Mundo, ha contestado a todas nues­
tras preguntas. Luego dice:

—Es algo deplorable que tengamos 
en nuestra retaguardia estos tristes es­
pectáculos ofrecidos por algunos 'secto­
res del campo leal. Las luchas teóri­
cas entre los partidarios de una y otra 

, ideología sólo sirven los intereses del 
fascismo y quebrantan grandemente la 
confianza que otros pueblos hermanos 
tienen puesta en nuestro triunfo. Debe 
hacerse lo posible por evitar que esto 
continúe, pues les brinda a los invaso­
res una bonita oportunidad para seguir 
interviniendo, presentándonos a la Hu-

Madrid, Bilbao, Málaga y tantas 
otras ciudades heroicas de nuestra Es­
paña que sufren o han sufrido ataques 
sanguinarios; heroicas porque han vis­
to su suelo manchado de sangre pro­
letaria, porque han visto sus hijos per­
didos, sus casas destruidas; pero han 
tenido la suerte de poder luchar, han 
cooperado a la reivindicación de nues­
tras libertades, y cedieron su terreno 
cuando sólo servía de cementerio de 
tropas mercenarias. Pero tú. GALICIA, 
tierra de nobles caricias, preñada de 
encantos, de brazos de hierro; que na­
da le debes a nadie, pues sólo tú, con 
tus hijos criados al aire, pasando mise­
rias y rudos trabajos, te has podido de­
fender. Te has visto sola, envuelta por 
lazos difíciles de desatar, has estado 
sola, una vez más te han abandonado 
a las crueles tiranías de cuatro man­
gantes que ya nada podían hacer en un 
campo que ya despertaba; y has visto 
tú cómo tus hijos, unos maltratados, 
otros fusilados, sufrían más grande do­
lor, pues nada podían. Ni un arma a 
sus manos llegó para poder defender­
te. Y  así pasáis meses y meses sufrien­
do el martirio del hambre, llorando, sin 
leña, la crueldad del invierno; sudan­
do, en verano, las duras faenas del 
campo, sin tasa de tiempo. Eres tú, 
GALICIA, la que más sufres; tus hi­
jos en tierras leales te lloran, y, dan­
do sus vidas para tu mañana, cumplen 
con honra el destino en la lucha que 
ha de libertarte, que ha de hacerte res­
pirar, que te coloque en el puesto que 
tú te mereces. Eres la que menos qui­
sieron, y eres la que más has dado.
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Valencia, julio de 1937,
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En este número nos vemos
rron, y cíes la ---- --------  dos a no publicar la inforinacio’
¡Cuántos datos heroicos podrían ci- ' Gallego, que hemos pro” di
.o.» ti- inmc>n<!n«;. alfitinos de ellOS , , , U aen relación con todos nuestros n

Y  este silencio no será más

tarse de ti; inmensos, algunos de ellos 
no igualados, tal como el de aquellos 
muchachos que, metidos en una cova­
cha, 'tuvieron valor de quitarse sus vi- esta ocasión, toda vez que para 

, das antes de entregarlas a ideas con- lesivo dispondremos de un c”
¡ trarias! Aquella mujer que, sellada en I q^e constantemente
la frente, era paseada como troteo de e * i
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